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«Muchos hablamos de la 
gracia como el corazón 

del Evangelio, y con 
razón. Pero como bien 

dice el pastor Swindoll: 
“Creer en la gracia es una 
cosa; vivirla es otra muy 

distinta”».
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¡Qué verdad tan liberadora es la gracia de Dios! Todos éramos esclavos 
del pecado por nacimiento, por naturaleza y por elección. Viviendo bajo 
el dominio de ese cruel amo que es el pecado, no podíamos romper el 
yugo que nos mantenía presos a él. Pero un día llegó Cristo a nuestra 
vida y nos salvó, liberándonos para siempre de la maldición de la Ley, de 
la obediencia al pecado y de la tiranía de querer complacer a los demás. 
La gracia nos libera para servir al único Amo y Señor de nuestras vidas: 
Jesucristo.

Este estudio le recordará que donde abundaba el pecado, ¡la gracia 
sobreabundó! No se pierda esta oportunidad de explorar cómo la 
asombrosa gracia de Dios puede liberarle de la presión de dar la talla 
y permitirle vivir en libertad.
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«Sublime gracia del Señor, que a un infeliz salvó. . .»

Estas palabras del conocido himno no son solo notas armoniosas que evocan 
nostalgia; son una declaración viva del amor inmerecido de Dios. Son un susurro divino 
que transforma corazones, sana heridas profundas y libera a quienes viven atados por 
la culpa, el temor o la vergüenza.

Uno de los que mejor ha comunicado esta verdad es el pastor Charles Swindoll. En 
su libro, El despertar de la gracia, no nos entrega una fría lección teológica, sino un 
llamado urgente y compasivo a rendirnos ante esa gracia que nos transforma desde 
lo más íntimo. Este artículo honra su legado, pero más aún, es una invitación a permitir 
que la gracia de Dios no solo sea un concepto en nuestra mente, sino el fundamento 
de nuestra vida.

Creer en la graCia es una Cosa; vivirla, otra muy distinta

Muchos hablamos de la gracia como el corazón del Evangelio, y con razón. Pero como 
bien dice el pastor Swindoll: «Creer en la gracia es una cosa; vivirla es otra muy distinta». 

Jesús ilustró esta tensión en la parábola del siervo despiadado (Mateo 18:21–35). 
Un hombre, perdonado de una deuda impagable, se niega a perdonar una deuda 
insignificante. La ironía es dolorosa. . . y común. ¿Cómo podemos, quienes hemos sido 
perdonados por Cristo, negar ese mismo regalo a otros?

La gracia se manifiesta en dos direcciones inseparables:

• Vertical – la que recibimos de Dios: «Pero Dios mostró el gran amor que nos 
tiene al enviar a Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos pecadores» 
(Romanos 5:8).

• Horizontal – la que concedemos a los demás: «Si perdonas a los que pecan 
contra ti, tu Padre celestial te perdonará a ti» (Mateo 6:14-15).

Admirar la gracia no basta. Estamos llamados a vivirla.

una graCia que se mueve: ama, sirve y perdona

La gracia auténtica no se queda quieta. Actúa. Toca. Sirve. Perdona. Efesios 4:32 
lo resume con claridad: «Sean amables unos con otros, sean de buen corazón, y 
perdónense unos a otros, tal como Dios los ha perdonado a ustedes por medio de 
Cristo». Jesús ilustró este principio en la parábola del buen samaritano (Lucas 10:25–37). 
Amar al prójimo no es una teoría; es un acto valiente, concreto y compasivo.
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Tomás y  
el gran regalo

Tomás era un niño curioso que vivía 
en un pueblo con colinas verdes, 
caminos de tierra y muchos animalitos. 
Le encantaba explorar con su lupa, su 
mochila y su gran corazón. Una tarde, 
mientras caminaba por el bosque con 
su linterna (aunque todavía era de día), 
Tomás escuchó un «piu-piu» muy débil. 
Miró hacia abajo y encontró un pajarito 
con el ala doblada.

«¡Oh no!» dijo Tomás. «¡Estás herido!»

Con mucho cuidado, envolvió al 
pajarito en su bufanda y lo llevó a casa. 
Le dio agua, le hizo una camita con una 
caja de zapatos y lo cuidó con tanto 
amor que, en unos días. . . ¡el pajarito 
voló de nuevo! Tomás se sintió feliz. No 
porque el pajarito le dijera «gracias» 
(porque no lo hizo), sino porque ayudar 
se sentía bien. 

Unos días después, Tomás jugaba en 
el parque cuando vio a un niño caerse 
de su bicicleta. Se raspó la rodilla y 
comenzó a llorar. Tomás corrió hacia 
él, le ofreció un pañuelo y lo ayudó a 
levantarse.

«¿Estás bien?» preguntó Tomás.

El niño asintió con lágrimas en los 
ojos. Aunque no se conocían, Tomás 
se quedó con él hasta que llegó un 
adulto. 

Esa noche, mientras Tomás cenaba 
sopa con estrellitas, le contó todo a su 
mamá. «¡Ayudaste al pajarito y al niño!» 
dijo ella sonriendo. «¿Sabes qué? Eso 
me recuerda a algo muy especial. . . se 
llama gracia».

«¿Gracia? ¿Es una persona?» preguntó 
Tomás, haciendo una cara graciosa.

«No exactamente» dijo mamá. «La 
gracia es un regalo. Es cuando alguien 
te da algo bueno, aunque no lo hayas 
ganado. Como cuando Dios nos ama 

y nos perdona, aunque no seamos 
perfectos».

Tomás pensó en eso. 
Él había ayudado sin 

Donde la verdad de Dios cobra vida en historias que a los niños les encantan. 

esperar nada a cambio. Y 
su mamá le explicó algo más:

«La gracia tiene un nombre, Tomás. 
Su nombre es Jesús. Él es el mejor 
ejemplo. Ayudó a los enfermos, amó a 
los que nadie quería y perdonó incluso 
a los que lo trataron mal. Murió por 
nosotros para que podamos vivir cerca 
de Dios. No porque lo merezcamos, 
sino porque Él nos ama mucho».

Tomás se quedó en silencio. Entonces 
dijo: «¿Eso significa que yo también 
puedo vivir con gracia?»

Mamá asintió. «Sí. Puedes perdonar 
cuando es difícil. Puedes ayudar sin 
esperar que te lo devuelvan. Puedes 
ser amable incluso cuando los demás 
no lo son. Así es como se ve la gracia».

Esa noche, Tomás oró antes de dormir: 
«Jesús, gracias por tu amor. Ayúdame 
a dar tu gracia a los demás, como tú 
me la diste a mí. Amén».

Y aunque todavía no sabía todo sobre 
la gracia, Tomás entendía algo muy 
importante: 

Cuando recibes el amor de Dios, 
puedes compartirlo con todos. Y 
eso. . . ¡puede cambiar el mundo!

En pal abras
GUIADOS POR LA GRACIA (CONT.)

Vivir por gracia es nadar contra 
la corriente. Requiere humildad, 
valentía y constancia. Pero las 
huellas que deja son eternas. Como 
dice el pastor Swindoll: «La gracia 
no es solo lo que nos salva; es lo 
que nos sostiene, nos moldea y nos 
envía al mundo como agentes de 
redención».

Pasos Prácticos Para vivir 
guiados Por la gracia

Examina tu corazón: Identifica 
raíces de orgullo, resentimiento 
o heridas no sanadas.

Perdona sin condiciones: El 
perdón no libera solo a otros, 
también te libera a ti.

Sirve sin esperar nada a 
cambio: Busca necesidades a 
tu alrededor y actúa con amor.

Conéctate con una comunidad 
de fe: La gracia se fortalece y 
se cultiva en comunidad.

Imita a Cristo cada día: Que tus 
decisiones, palabras y acciones 
reflejen compasión, humildad 
y verdad.

No se trata solo de conocer la 
gracia, memorizar versículos o 
cantar sobre ella el domingo. La 
verdadera transformación ocurre 
cuando dejamos que esa gracia 
nos guíe, nos defina y fluya a través 
de nosotros. Ser guiados por la 
gracia es permitir que nuestra 
vida —quebrantada, imperfecta, 
redimida— se convierta en un eco 
constante del amor de Dios. Un eco 
que sana, que perdona, que abraza.

Que donde otros vean juicio, 
nosotros llevemos compasión. 
Que donde haya heridas, llevemos 
sanidad. Y que, al final, nuestras 
vidas no solo hablen de la gracia. . . 
sino que la encarnen. 

Porque la gracia no es una teoría. 
Tiene un rostro, una cruz. . . y una  
tumba vacía. Su nombre es 
Jesucristo.

Admiro profundamente al pastor 
Swindoll porque no solo predica 
sobre la gracia; la vive. Su consuelo, 
empatía, humor contagioso y 
capacidad para ver esperanza 
donde otros solo ven fracaso lo 
convierten en un verdadero reflejo 
de una gracia viva y encarnada.

la gracia nos libera  
Para ser auténticos

Uno de los mayores obstáculos 
para vivir guiados por la gracia es 
el orgullo. Nos escondemos detrás 
de máscaras religiosas, fingiendo 
tenerlo todo bajo control, cuando 
por dentro estamos rotos. El pastor 
Swindoll lo expresa con claridad: «La 
gracia nos libera para ser auténticos, 
para admitir nuestras debilidades 
y depender de Dios». Y Pablo lo 
confirma en 2 Corintios 12:9: «Mi 
gracia es todo lo que necesitas; mi 
poder actúa mejor en la debilidad». 

La gracia no exige perfección; 
pide sinceridad. En comunidades 
saturadas de gracia:

• Los quebrantados 
no son juzgados, son 
abrazados.

• Los perdidos no son 
rechazados, son 
guiados.

• Los imperfectos no 
son ignorados, son 
transformados.

Hebreos 10:24–25 nos anima a 
motivarnos al amor y las buenas 
obras. Una iglesia marcada por la 
gracia no es un museo de santos, 
sino un hospital donde el alma 
encuentra descanso y sanidad.

Jesucristo: el rostro  
de la gracia

La gracia tiene un nombre. Un 
rostro. Una cruz. Su nombre es 
Jesucristo. Él no vino a condenar, 
sino a salvar. No esperó que 
fuéramos dignos; nos amó incluso 
siendo enemigos. En la cruz hubo 
justicia, sí, pero cubierta por una 
misericordia inmensa. 

Jesús lavó pies, tocó a los 
rechazados ,  abrazó a  los 
despreciados y perdonó a quienes 
lo clavaron en un madero. Aún hoy 
extiende su mano a quienes se 
sienten sucios, perdidos o rotos. Y 
nos pregunta: ¿Estás dispuesto a 
vivir guiado por esa misma gracia?

Preguntas  
que transforman

No basta con cantar «Sublime 
gracia…»  s i  no estamos 
dispuestos a encarnarla cada 
día. Pregúntate con honestidad:

• ¿Estoy dispuesto a 
perdonar como fui 
perdonado?

• ¿Amaré con la misma 
generosidad con la que 
fui amado?

• ¿Serviré como Cristo 
sirvió, sin esperar 
reconocimiento?
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bien dice el pastor Swindoll: «Creer en la gracia es una cosa; vivirla es otra muy distinta». 

Jesús ilustró esta tensión en la parábola del siervo despiadado (Mateo 18:21–35). 
Un hombre, perdonado de una deuda impagable, se niega a perdonar una deuda 
insignificante. La ironía es dolorosa. . . y común. ¿Cómo podemos, quienes hemos sido 
perdonados por Cristo, negar ese mismo regalo a otros?

La gracia se manifiesta en dos direcciones inseparables:

• Vertical – la que recibimos de Dios: «Pero Dios mostró el gran amor que nos 
tiene al enviar a Cristo a morir por nosotros cuando todavía éramos pecadores» 
(Romanos 5:8).

• Horizontal – la que concedemos a los demás: «Si perdonas a los que pecan 
contra ti, tu Padre celestial te perdonará a ti» (Mateo 6:14-15).

Admirar la gracia no basta. Estamos llamados a vivirla.

una graCia que se mueve: ama, sirve y perdona

La gracia auténtica no se queda quieta. Actúa. Toca. Sirve. Perdona. Efesios 4:32 
lo resume con claridad: «Sean amables unos con otros, sean de buen corazón, y 
perdónense unos a otros, tal como Dios los ha perdonado a ustedes por medio de 
Cristo». Jesús ilustró este principio en la parábola del buen samaritano (Lucas 10:25–37). 
Amar al prójimo no es una teoría; es un acto valiente, concreto y compasivo.

la Gracia
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